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U N A  A D V E R T E N C I A  P A R A  E L  T I E M P O
P R E S E N T E

Éxodo 12:30 “Y se levantó aquella noche Faraón, él y todos
sus siervos, y todos los egipcios; y hubo un gran clamor en
Egipto, porque no había casa donde no hubiese un muerto.
31 E hizo llamar a Moisés y a Aarón de noche, y les dijo: Salid
de en medio de mi pueblo vosotros y los hijos de Israel, e id,
servid a Jehová, como habéis dicho. 32 Tomad también
vuestras ovejas y vuestras vacas, como habéis dicho, e
idos; y bendecidme también a mí”.

Después de tanto dolor en la tierra de Egipto, el
empedernido corazón del Faraón parece empezar a
resquebrajarse, pero… ¿Era este un arrepentimiento
verdadero?:

Éxodo 14:5 “Y fue dado aviso al rey de Egipto, que el pueblo
huía; y el corazón de Faraón y de sus siervos se volvió
contra el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos hecho esto de
haber dejado ir a Israel, para que no nos sirva?”

Ni la muerte de su propio hijo, ni la del resto de los
primogénitos de Egipto causó un arrepentimiento
verdadero en el Faraón. Su respuesta solo deja ver que
lo único que le preocupaba era la pérdida económica
que representaba la salida de los hebreos. La
determinación irracional de perseguir a los hijos de Israel
solo reveló que aún no había reconocido la soberanía de
Dios. 



U N A  A D V E R T E N C I A  P A R A  E L  T I E M P O
P R E S E N T E

Este penoso proceder representa también una
advertencia para nosotros: un endurecimiento tal del
corazón no es una consecuencia exclusiva para el
Faraón; todo aquel que se resista a la influencia del
Espíritu Santo por conservar un estatus económico o
social, terminará por desafiar a Dios con la misma
vehemencia que el orgulloso monarca.



L A  S A L I D A  D E  E G I P T O :  U N A
C O N F I R M A C I Ó N  D E  L A S  P R O M E S A S

D E L  P A C T O
Éxodo 12:40 “El tiempo que los hijos de Israel habitaron
en Egipto fue cuatrocientos treinta años. 41 Y pasados
los cuatrocientos treinta años, en el mismo día todas las
huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto”.

El tiempo de estadía de Israel en Egipto es descrito con
tal precisión en este pasaje, debido principalmente a que
corresponde al cumplimiento profético de una de las
promesas del pacto dado a Abraham:

Génesis 15:13 “Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por
cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y será
esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 14 Mas
también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después
de esto saldrán con gran riqueza”.

Y no solo esto… Según la misma promesa, Abraham sería
constituido heredero de la tierra (Romanos 4:13), pero
para recibir tal herencia es necesario que obre en él el
poder de la resurrección. Por una experiencia semejante
tendrían que pasar los hijos de Israel durante su camino
a la tierra prometida como confirmación de los bienes
venideros del pacto.

Al verse encerrados entre el mar y el ejército egipcio, el
panorama para los hebreos parecía estar definido: la
muerte. Pero al librarlos Dios de manera milagrosa, les
hizo partícipes del mismo poder que es capaz de
levantar a los muertos.



L A  S A L I D A  D E  E G I P T O :  U N A
C O N F I R M A C I Ó N  D E  L A S  P R O M E S A S

D E L  P A C T O
1 Corintios 10:1 “Porque no quiero, hermanos, que
ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la
nube, y todos pasaron el mar; 2 y todos en Moisés
fueron bautizados en la nube y en el mar”. 

Participar del bautismo es participar de la muerte y
resurrección de Cristo (Romanos 6:3-4), por lo que el
cruce de los hebreos en el mar rojo puede considerarse
como una experiencia de resurrección. Esto puede darse
solo en virtud de la vida del Hijo de Dios, que es la
garantía de salvación para el hombre.



¿ C Ó M O  E X P E R I M E N T A R  U N  N U E V O
É X O D O ?

Éxodo 14:1 “Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Di a los hijos
de Israel que den la vuelta y acampen delante de Pi-hahirot,
entre Migdol y el mar hacia Baal-zefón; delante de él
acamparéis junto al mar. 3 Porque Faraón dirá de los hijos
de Israel: Encerrados están en la tierra, el desierto los ha
encerrado”.

Dios aparentemente llevó a los hijos de Israel hacia un
callejón sin salida, pero ¿Por qué?: El Señor tenía la
intención de confirmar la fe de su pueblo, pero
lamentablemente este no respondió de la mejor manera: 

v.10 “Y cuando Faraón se hubo acercado, los hijos de Israel
alzaron sus ojos, y he aquí que los egipcios venían tras ellos;
por lo que los hijos de Israel temieron en gran manera, y
clamaron a Jehová. 11 Y dijeron a Moisés: ¿No había
sepulcros en Egipto, que nos has sacado para que muramos
en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, que
nos has sacado de Egipto? 12 ¿No es esto lo que te
hablamos en Egipto, diciendo: Déjanos servir a los egipcios?
Porque mejor nos fuera servir a los egipcios, que morir
nosotros en el desierto”.

Los hebreos, así como los egipcios, habían visto la mano
de Dios obrando en favor de su liberación por medio de
las plagas. Tristemente, ni ese poderoso testimonio
consolidó su fe en sus promesas. El temor a la muerte les
hizo tropezar al punto que prefirieron volver a la
esclavitud que, aparentemente, perecer en el desierto.



¿ C Ó M O  E X P E R I M E N T A R  U N  N U E V O
É X O D O ?

Esta reacción no puede considerarse única de Israel. El
corazón humano no regenerado, desconfía
naturalmente de las palabras de Dios, aferrándose al
testimonio de sus sentidos. Solo existe un poder capaz
de librar al desvalido agente humano del temor de la
muerte, haciéndole capaz de dejar su integridad en
manos de Dios, sabiendo que Él le resucitará: 

Hebreos 2:14 “Así que, por cuanto los hijos participaron de
carne y sangre, él también participó de lo mismo, para
destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la
muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el
temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a
servidumbre”. 

Este poder está disponible, también para ti, por medio
de la fe. Gracias a ello puedes experimentar un nuevo
éxodo, y cruzar el mar sabiendo que tu vida está en
manos de Dios. 

¡Que esta breve guía sea usada por Dios para edificarte! 


